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Vstazos

Una duda lingüística
Por EZEQUIEL MORALES
MORALES

EN ocasiones la Lingüística nos
juega una mala pasada y cuan-

do creemos que dominamos el idio-
ma, nos encontramos ante una
verdad un tanto diferente.

Yo, filólogo de formación y peda-
gogo de alma y profesión, afronté
esa triste realidad esta mañana. Al
abrir la puerta de mi “celda sanita-
ria” en la que cumplo confinamien-
to preventivo y voluntario, de modo
que el verdugo Covid-19 no se ensa-
ñe con mis añejos huesos, me hallo
a un joven de blanca bata y verde
mascarilla o nasobuco, el nombre
más popular en estos tiempos. A
distancia prudencial entabla un diá-
logo conmigo.

-¡Buenos días tío! ¿Cómo se sien-
te?

-Perfectamente, sobrino, -le seguí
la rima, pero no soy su tío, quizás
pudiera ser su abuelo.

-¿Ha tenido fiebre, tos o cualquier
otro síntoma?

-No, sinceramente no; me siento
bien.

-¿Lo ha visitado alguien de otra
provincia o amigo extranjero?

-Tampoco, sobrino; no he recibi-
do a nadie.

-Eso es bueno, tío; hay que cuidar-
se, y ante cualquier situación, allí en
el consultorio médico nos puede lo-
calizar; yo soy el estudiante que
anda haciendo la pesquisa.

Aquí paso a ser el que pesquisa.
-¿Cómo te llamas?
-Noel.
-¿Cuántos años tienes?
-24.
-¿Y tú, cómo te sientes?
-Muy bien, lo único malo es este

calor insoportable.

-¿Y por qué andas en la calle con
tanto sol?

-Para protegerlo a usted y a todos
los que antes nos protegieron a no-
sotros; alguien tiene que hacerlo, y
para eso opté por ser médico.

-Cuídate tú también, sobrino, que
nosotros los necesitamos mucho a
ustedes.

-Igual usted, y ya lo sabe, mantén-
gase aislado en casa, esa es la mejor
vacuna.

De pronto, llega un joven vecino
y me dice: “Están vendiendo un pa-
quete de galletas en la bodega, ¿ya
lo compró? Si quiere yo se lo traigo.

Y entonces, aparece la primera
duda lingüística. El estudiante me
exhorta a que me mantenga aislado,
y mi vecino se ofrece para comprar-
me las galletas. Busco en el diccio-
nario el significado de aislado:
incomunicado, encerrado, sitiado,
clausurado, apartado, excluido, re-

chazado, separado, desunido, divi-
dido, solitario, abandonado.

Ninguna de las acepciones se apli-
ca en este caso. Ni aislado, ni aban-
donado, más acompañado que
nunca.

¿Será que al concluir la pandemia
habrá que incluir en el diccionario
otro sentido al vocablo “aislado”?
Mi propuesta es: protegido, cuidado
con celo por el sistema de Salud
cubano y la unidad del barrio, para
preservar la existencia.

Viene a mi mente una frase de
Rafaelito Cancel, el hijo del inde-
pendentista puertorriqueño de
igual nombre: “Qué distinto sería el
mundo, si fuera un poco más como
Cuba”.

Segunda duda lingüística, “poco y
más” dos adverbios que enuncian
contraposición, pero juntos dan el
concepto de la grandeza de una is-
lita como la mía.

Respiración aguantada
y vacuna contra el virus

Por OSVIEL CASTRO MEDEL
ocastromedel@gmail.com

ALGUIEN me sorprende, a estas
alturas, con su ingenuidad in-

mensa. Me ha dicho por teléfono
que después de algunos síntomas
sospechosos, que incluyeron fe-
brículas y tos, realizó el ejercicio de
“los 10 segundos”, publicado en in-
ternet, y llegó a una conclusión fe-
liz: “No tengo el coronavirus”.

Por fortuna, ya convencí al
“aguantador de respiración” de que
acudiera al médico, primera fórmu-
la en tiempos de urgencia, en los
que un supuesto catarro pudiera
engañarnos y, al final, ponernos la
vida en una cuerda floja.

Más allá de la anécdota, mi mayor
preocupación en un momento tan
crucial es que otros, contra toda
lógica, sigan creyendo -como ese
personaje- en diversos absurdos pu-
blicados en las redes sociales y lle-
guen a borrar las más elementales

prácticas de la cordura, a con-
vertirse en veletas sociales, fáciles
de manipular por cualquier viento.

Me inquieta que pocos o muchos,
convencidos por equis motivos, sa-
lidos de internet o de su insensatez,
no acudan de inmediato a los cen-
tros asistenciales ante la aparición
de cualquier síntoma y terminen
con un triste desenlace, como ejem-
plificaba el miércoles 8 en la confe-
rencia de prensa matutina José
Ángel Portal Miranda, Ministro de
Salud Pública.

“Todas las tardes varios amigos
juntos hacemos el ejercicio y nos
descartamos la Covid”, ha rematado
esa persona. En realidad, su “ejecu-
ción respiratoria” no es nueva, fue
colocada en Facebook y replicada
por cadenas de WhatsApp a princi-
pios de marzo y decía textualmente:
“Inhala profundamente y sostén la
respiración por más de 10 segun-
dos. Si puedes hacerlo sin toser, sin
incomodidad y mala ventilación, in-
dica que no hay fibrosis en los pul-

mones, básicamente indicando que
no hay infección”.

Varias veces nuestros medios de
comunicación se han referido a la
falsedad de algunas recetas mágicas
para evitar la Covid-19 que circulan
por la telaraña mundial: comer ajo
en abundancia, beber agua cada 15
minutos, usar plata coloidal, ingerir
líquidos calientes, no tomar helado,
mojar la garganta con infusiones,
consumir vitamina C, bañarse con
agua hirviente, exponerse al sol du-
rante media hora y otras.

Debemos comprender, definitiva-
mente, que vivimos un contexto de
confrontación, una lucha entre las
supuestas verdades digitales y la
información fidedigna, entre la in-
genuidad y la cautela, entre lo ilógi-
co y el uso de la razón.

Al principio del virus, vimos en
las redes sociales hipotéticos docto-
res diciendo que los jóvenes son
intocables. Pero ya comprobamos la

verdad con el fallecimiento, en Fran-
cia, de una adolescente de 16 años.

Ahora, también, nos asaltan los
mensajes apocalípticos, basados en
supuestas predicciones, en señales
del destino y hasta en “argumentos
científicos”. Y no faltan, por supues-
to, los amargados que inventan es-
cenarios de horror y muerte en toda
Cuba.

Al final, todo pasa por el tamiz de
la información y del contraste de
fuentes. Por eso, ni podemos hacer
caso a cuentos de camino, ni debe-
mos reproducir con ceguera la rece-
ta de último momento para la cura
“milagrosa”.

Tener verdadera percepción de
riesgo -cuestión que algunos no
acaban de entender y que, como
expresara el Presidente Miguel Díaz-
Canel, conlleva, entre otros facto-
res, disciplina, cooperación y
solidaridad-, será la mejor vacuna
contra la malévola corona que nos
azota en estos tiempos.
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